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El poblamiento de los barrios ubicados al sur de la ex-
tensa avenida 27 de Febrero, se dio en el marco de la 
incontenible expansión urbana de Rosario a finales del 
siglo XIX. La zona dispuso de terrenos económicamen-
te accesibles para las miles de familias inmigrantes que 
llegaron a la ciudad en busca de oportunidades. Al poco 
tiempo surgieron vecinales, instituciones sociales, cultu-
rales y centros de salud. Colectividades como la helvéti-
ca, italiana, española, y polaca, entre otras, diversificaron 
la identidad de sur rosarino.

“Distante” del “centro” histórico, fue una zona propicia 
para el establecimiento de talleres, fábricas, depósitos, 
instalaciones sanatoriales, predios de entrenamientos, 
clubes, parques y campos deportivos.

Entre aquellos hitos que modificaron sustancialmente esa 
“inmensidad territorial” se destacan: el emprendimiento 
inmobiliario de los hermanos José y Manuel Arijón, que 
planificaron y gestionaron un barrio residencial en “el Sa-
ladillo”; el emplazamiento del frigorífico el Swift en 1907, 
un complejo industrial que incidió sobre su entorno en 
aspectos como el demográfico y la composición étnica 
de sus pobladores; y la construcción de obras públicas de 
comunicación originadas por la extensión de las actua-
les avenidas San Martín, Oroño, Avellaneda, Provincias 

Unidas, la ya citada 27 de Febrero, Seguí, Perón, Uriburu, 
Arijón y Ovidio Lagos. La radicación de establecimientos 
fabriles en las inmediaciones de ésta última arteria, ex-
tendió la urbanización hacia el sudoeste. 

Al contingente de trabajadores de origen europeo se 
sumó a mediados del siglo XX los migrantes internos 
de las zonas rurales, producto de una combinación de 
factores entre los que se destacan las dificultades afron-
tadas por el agro como consecuencia de la crisis eco-
nómica internacional de 1929, y las posibilidades para 
la subsistencia que ofrecía una metrópolis en expansión 
comercial e industrial. 

Las primeras viviendas eran precarias, algunas de ladri-
llos, otras de chapas, y era muy común que las familias 
tuvieran animales de corral y una pequeña huerta como 
sustento. Las casas eran perdigones dispersos entre las 
calles de tierra y las quintas. Las construcciones obreras 
eran por lo regular las famosas casas “chorizo”, en las 
cuales se iban adosando habitaciones a medida que la 
familia se iba agrandando. 

Los patios de los conventillos rápidamente se convirtie-
ron en espacios de reencuentro con los vecinos y el baile. 
Durante los años de entre guerra la construcción de la 
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identidad de cada barrio giró en torno a las sociedades 
vecinales, los clubes, las bibliotecas populares, parro-
quias, establecimientos de distinta índole. La importancia 
de los clubes como aglutinante y fomentador de lazos de 
unión giró no solo a través del deporte, sino también de 
las más variadas actividades sociales. 

Dada la complejidad de las identidades barriales que 
comprenden esta entrega se ha tomado para la organi-
zación de la presente crónica dos ejes poblacionales. Los 
barrios de Oroño al este (no se abordan aquí los ya re-
señados en la entrega “Nacidos de la ribera”, ver número 
1526 de septiembre de 2015 de la revista de la Bolsa de 
Comercio de Rosario), y de dicho bulevar al oeste, co-
menzando de norte a sur. 

A-De OrOñO Al este

españa y Hospitales
En el año 1892, un grupo de integrantes de la colectivi-
dad italiana de Rosario, fundaron formalmente el Hospital 
Italiano Garibaldi. Se le encomendó la realización de los 
planos del edificio al ingeniero Francisco Tamburini quién 
pidió a cambio de que en el mismo se erigiera una estatua 
de Giuseppe Garibaldi y la comisión pro hospital decidió 
otorgarle al mismo ese nombre. Los terrenos necesarios 

fueron adquiridos en la manzana delimitada por las calles 
Comercio (hoy Laprida), La Paz, Buenos Aires y Riobamba. 
En 1892 llegaron procedente de Génova Hermanas Tercia-
rias Capuchinas para cuidar por la salud de los enfermos. 
El prestigioso Hospital Escuela, formador de especialistas, 
se convirtió en un moderno Hospital Universitario.

A corta distancia del mismo se levantó en 1912 el Hospital 
Español por iniciativa de la Sociedad de Beneficencia del 
Hospital Español, sobre terrenos donados por Rafael Cal-
zada y su esposa, Celina González Peña, en la manzana 
comprendida por las calles de Sarmiento, Mitre, Gaboto 
y Garay. Las obras se habían iniciado en 1907, con la di-
rección del ingeniero Felipe Censi.

En 1897, el Concejo Deliberante de Rosario aprobó la ad-
quisición de un predio comprendido entre las actuales 
calles Sarmiento, Rueda, Mitre y Virasoro para que allí 
funcionara un hospital municipal para mujeres y niños, el 
que fue inaugurado un año más tarde con el nombre de 
Hospital Rosario. 

Mucho más reciente, en 1980, frente al Hospital Espa-
ñol, se inauguró el edificio del Centro Médico IPAM, al 
que pronto se anexaría el Sanatorio Nuestra Señora del 
Rosario.
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La histórica presencia de estas instituciones de la salud 
otorgó al barrio en el que se asientan la denominación 
“de los hospitales”. La jurisdicción del mismo se encon-
traría comprendido por las calles Moreno al oeste y San 
Martín al este y los bulevares 27 de Febrero al norte y 
Seguí al sur. 

Matheu
El barrio Domingo Matheu terminó de conformarse como 
tal durante el segundo gobierno peronista, en el marco 
del Plan Eva Perón tendiente a satisfacer la demanda de 
vivienda de los sectores obreros que trabajaban en la 
Fábrica Militar de Armas que le dio nombre. 

Aquella zona, circunscripta entre las avenidas San Martin, 
Uriburu, Oroño y Seguí, como la mayoría de los barrios 
reseñados en esta nota, hacia 1930 no disponía de ser-
vicios básicos como agua corriente, pavimentación, gas 
natural, cloacas y luz domiciliaria, situación que se agravó 
cuando la zona con fisonomía de quintas diera paso al 
barrio obrero. 

En 1946, en la esquina de Doctor Riva y Sarmiento, abrió 
sus puertas el Club Olímpico para la práctica del fútbol, 
pero rápidamente se volvió un sitio de encuentro para 
festejar cumpleaños y casamientos. Sus jugadores vistie-
ron con orgullo casacas blancas y verdes. También con 
el tiempo incorporó otros deportes sumando básquet, 
patín, bochas y pool.   

A raíz de las crecientes deficiencias que atravesaba el 
barrio, en marzo de 1951 se fundó la “comisión vecinal 
del barrio 23 de febrero”, el qué al obtener la personería 
jurídica, en 1991, pasó a denominarse “asociación vecinal 
del barrio Domingo Matheu”.
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En el acto de fundación se redactó un documento que 
expresó: “Los pueblos que se resignan, perecen; noso-
tros queremos vivir a tono con la honra presente, y lejos 
de resignarnos, reclamamos el derecho que nos corres-
ponde (…) Si deseáis el progreso de nuestro barrio, co-
perad (sic) al seno de la comisión vecinal, engrosando la 
fila de los valientes soldados de la paz. Os esperamos”.     

La prédica a favor de mejorar las condiciones de vida 
permitió concretar las primeras obras de pavimentación 
y cloacas en los años ’70.

Los límites de los barrios pueden cambiar con el tiem-
po, pero los usos y costumbres perduran a pesar de las 
disposiciones municipales, tal es así que el mapa oficial 
de la Municipalidad comprende para el Barrio Matheu 
las vías del Ferrocarril Mitre, las Avenidas San Martín 
y Seguí y calle Ameghino. Sin embargo, la ex Fábrica 
de Armas, actualmente Jefatura de Policía, que le dio 
nombre ya no pertenece al territorio indicado. Por otra 
parte, el Barrio Nuestra señora de la Guardia, también 
tiene fronteras permeables que se confunden y se mez-
clan con el Barrio Matheu. 

“la Guardia”
Los primeros genoveses radicados en el barrio edifica-
ron un templo parroquial, en Uriburu y Presidente Roca, 
bajo la advocación de Nuestra Señora de la Guardia 
que recordaba al sitio llamado “La Guardia”, en el mon-
te Figogna, Génova, donde los creyentes afirman hizo 

su aparición la Virgen María. En 1926, se produjo el lo-
teo de las manzanas desapareciendo las quintas que 
estaban en manos de los inmigrantes ligures. A partir 
de junio de 2007, una ordenanza resolvió oficializar la 
tradicional denominación: “Desígnase con el nombre 
de ‘Barrio Nuestra Señora de la Guardia’ al sector de la 
ciudad comprendido por las calles Ameghino al norte; 
Gutiérrez al sur; San Martín al este y al oeste Oroño y 
las vías del Ferrocarril”.

El 12 de septiembre de 1948 un grupo dio el puntapié 
inicial para crear una vecinal, la que puedo comprar, 
en 1960, un lote en calle Uriburu, entre España y pasa-
je Florencia, donde construyó su sede y pudo brindar 
servicios médicos, de enfermería, consultorio odonto-
lógico y salón de usos múltiples. Su interés en la salud 
los llevó a promover campañas de vacunación. Estos 
servicios eran básicos, fundamentalmente en etapas 
de crecimiento de la desocupación, y fueron sosteni-
dos por profesionales que trabajaban prácticamente 
ad honorem. Para evitar la desnutrición infantil se lle-
gó a repartir leche. A esto debe sumarse una oficina 
de asesoramiento jurídico, y cursos de construcción, 
clases de inglés, gimnasia para distintas edades y un 
taller de teatro. 

“tiro suizo”
Incursionar en los orígenes del barrio Tiro Suizo nos re-
monta ineludiblemente hacia septiembre de 1889, cuan-
do en un acto fundacional, un grupo de argentinos y 
suizos residentes de Rosario conformaron una sociedad 
de tiro. Aún en la actualidad podemos encontrarlo en 
la zona sur de la ciudad en la calle Lamadrid y cortada 
Raffo. Su arquitectura es imponente, digna de las ma-
jestuosas construcciones de comienzo del siglo pasado. 
Su carta de presentación es un arco del triunfo de 8,70 
metros de altura, ornamentada con los escudos suizo y 
argentino, y coronando la edificación se eleva sobre ellos 
una estatua de la Libertad de 3 metros de altura.  

Entre sus fundadores encontramos familiares de colonos 
suizos, con vínculos con el poder político como Teófilo 
Lehmann y otras personalidades importantes y acauda-
ladas de la ciudad como Federico Strasser, propietario de 
papeleras, industriales como Francisco Heinzi y el dueño 
de talleres gráficos Benjamín Tamburini, entre otros. 

En los albores del siglo XX, y en un contexto beligerante 
con Chile en 1898, las ideas alrededor de la práctica del 
tiro, además de identificarse con el ocio y la habilidad 
deportiva, se vinculó a la defensa de la patria. En con-
secuencia, el Estado hizo suyo los estandartes morales a 
través del sustento de clubes de tiro y su organización, en 
vísperas de un posible enfrentamiento bélico con el país 
vecino, que finalmente nunca aconteció. Por aquellos 
años se dio un encendió un duro debate parlamentario 
relacionado con el modelo que debía regir en el ejército 
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y la posibilidad del servicio militar obligatorio. Bajo este 
clima, la práctica del tiro fue entendido también como 
un noble ejercicio, que infundía virilidad y valores patrios. 

Hacia la década del `30, otros espacios de sociabilidad, 
lo constituyeron los cines barriales. Y este sector de la 
ciudad, ahora habitado por obreros, disfrutó de innume-
rables funciones del cine Tiro Suizo. Se podía concurrir 
por calle San Martín, una de las arterias principales de 
zona sur, a la altura de 5225. 

Otra de las instituciones emblemáticas del barrio y 
fundada en 1958 es la vecinal de nombre homónimo. 
Funcionó hasta 1976 en la calle Entre Ríos 5325, cuando 
por disposición del gobierno de turno debieron aban-
donarlo y dejarlo en custodia de la Municipalidad. En 
consecuencia, los dos mil volúmenes que conformaban 
la biblioteca barrial fueron cedidos a la biblioteca Estra-
da. Tres años después del regreso de la democracia, en 
1986, la vecinal pudo retomar sus actividades y lograr 
para el barrio obras de iluminación y pavimentación, 
gas natural y conexiones de agua, además de mayor 
frecuencia en el transporte público y la apertura de calle 
Corrientes. 

Los límites del barrio serían las avenidas Uriburu, San 
Martín y Flamarión. En el barrio hay diversas instituciones 
educativas, como la escuela “República del Paraguay” y 
la escuela “Republica de Lituania”.

Mercedes de san Martín
Entre Tiro Suizo y Las Delicias, existen un conjunto de ba-
rrios pequeños con gran identidad. La zona circunscripta 
por calle Lamadrid al norte, vías del Ferrocarril Mitre ha-
cia el este, Battle Ordóñez al sur, y al oeste Uriburu tam-

bién se conoce como el Barrio Mercedes de San Martín. 
Sin embargo, siendo una jurisdicción tan amplia, algunos 
vecinos se reconocen como integrantes de Las Delicias, 
Plata, 14 de Octubre (el segundo barrio más pequeño de 
la ciudad por ocupar una manzana), y Parque Sur (por 
disponer una vecinal homónima desde 1972, con sede en 
Hilarión de la Quintana y Alvear y luego en de la Quinta-
na y Santiago, y que asimismo en 1989 inauguró el dis-
pensario “El sueño era una realidad”). 

roque sáenz Peña
Siguiendo el mapa oficial de la Municipalidad de Rosa-
rio, hacia el sur de la ciudad, en la circunscripción que 
abarca calle Lamadrid, Avenida San Martín y hacia el sur 
calle Argentina y la Circunvalación 25 de mayo, se ubica 
el extenso Barrio Roque Sáenz Peña. Por supuesto, como 
suele ocurrir, los vecinos conservan en muchos casos las 
nomenclaturas originales o nombres populares, ya que 
tales fronteras incluyen lo que se conoce como Barrio 
Magnano, que los vecinos llaman Barrio La Carne, ade-
más se incluye a Barrio Yrigoyen y pasando Ayacucho 
parte de Barrio Saladillo.

Uno de los hitos más importantes de la zona fue la inau-
guración, en 1923, del Hospital Municipal “Roque Sáenz 
Peña”, entre las calles Laprida, Buenos Aires, Tupungato 
(actual Regimiento 11) y Lucero (actual Avenida del Ro-
sario). Anteriormente la institución funcionaba en Aya-
cucho 5207 como una dependencia de la Asistencia Pú-
blica. Hoy en día el Hospital atiende a personas de gran 
parte de la zona sur de Rosario y la ciudad de Villa Go-
bernador Gálvez.

En clubes de la zona sur, como Olegario V. Andrade (San 
Martín 4989), y el sindicato de la carne (avenida Lucero 
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al 400), se organizaban semanalmente bailes en donde 
grupos locales interpretaban distintos ritmos de moda. 
Uno que llegó para quedarse fue el chamamé, en luga-
res emblemáticos. El “rey del chamamé”, Tarragó Ros, 
frecuentó La Querencia, ubicada en calle San Martín y 
Avenida Arijón. Otra bailanta popular estaba emplazada 
en San Martín entre Tupungato y Anchorena.

Otro lugar entrañable para disfrutar del ritmo, sería el 
Cine Teatro Marconi, en calle Ayacucho y Arijón. Este 
cine fue la primera sala del barrio, tal como relata Héctor 
Zinni. A fines de los años ´30 y comienzos de los 4́0 so-
lía proyectarse el siguiente itinerario: los lunes produc-
ciones nacionales a precios populares, los días martes 
dibujos animados, miércoles comedia, jueves westerns, 
viernes terror y sábados estreno, fundamentalmente se 
trataba de cine hollywoodense, que se repetía los días 
domingos. Las horas de la siesta estaban reservadas 
para los niños. 

Magnano
En la actualidad los barrios Magnano, Yrigoyen, Vicente 
López y Planes, y lo que popularmente se conoce como 

barrio La Carne, forman parte del Barrio Roque Sáenz 
Peña. Sin embargo, la fisionomía de la zona no es un 
compuesto homogéneo, y cuenta con una multiplicidad 
de sectores que resaltan en la zona formando unidades 
menores. En los lindes entre Battle Ordóñez, la última 
avenida importante de la ciudad, y Circunvalación pode-
mos distinguir, un casco antiguo conformado por vivien-
das individuales de planta baja, y edificaciones en altura 
de viviendas sociales, siguiendo hacia el sur sobre las vías 
del Ferrocarril hay asentamientos precarios, los cuales se 
extienden hasta Circunvalación, la zona se conoce como 
Molino Blanco.

Barrio Magnano surge en la década del 4́0 y su histo-
ria nos recuerda, en parte a barrio Saladillo, y recuerda 
a Francisco Magnano, propietario de las hectáreas que 
luego de vendidas a Luciano Micheletti, ingeniero, cons-
tructor y catedrático rosarino, fueron loteadas. El precio 
fijado era en 120 cuotas y se entregaban 10.000 ladrillos 
para comenzar. Los primeros propietarios fueron inmi-
grantes italianos y españoles esperanzados con la posi-
bilidad de la vivienda propia. 

Los vecinos padecieron la misma falta de servicios que 
todo el sur rosarino, y por eso en 1957 fundaron la 
vecinal Barrio Magnano, posteriormente bautizada 
como Asociación Vecinal, por ese entonces la comisión 
directiva era de 16 personas, 5 de ellas mujeres. Entre 
los primeros vecinalistas podemos mencionar a Fran-
cisco Frías, que por su intensa labor hoy es recordado 
con el nombre de una calle. Así se concretó la cons-
trucción de la carpeta asfáltica, el alumbrado público, 
la posibilidad de un transporte que ingrese al barrio, 
gas natural, agua y obras de cloacas. Sin embargo, 
aún faltaba mucho por hacer, y en 1972 se reunieron 
en un reclamo conjunto las vecinales de Saladillo Sur, 
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Magnano, Saladillo Sur Este y San Martín “A”. Algunas 
obras comenzaron con la intendencia de Alberto Na-
tale (1981-1982) y continuaron con el retorno de la de-
mocracia en las intendencias de Horacio Usandizaga y 
Héctor Cavallero. 

En los años ´80 el Sindicato de la Carne motorizó el pro-
ceso de urbanización de la zona con la concreción de 
viviendas sociales, de allí el nombre popular de Barrio 
La Carne, que comprende calle Patricios, Laprida, Frías, 
Alzugaray, Buenos Aires y Blandengues. El último año la 
Municipalidad invirtió en obras de pintura y mejoras de 
la fachada de los edificios, este plan incluyó arreglos en 
las escuelas Nº1279 Brigadier Estanislao López y Nº1090 
Domingo Matheu, en el club 6 de mayo y la Vecinal 
Vicente López y Planes, como también el equipamiento 
de espacios verdes y obras de cloacas. 

A mediados de los ´90 construyeron un local social en la 
intersección de Battle Ordóñez y Salva con consultorios 
médicos. Por esos años la vecinal Saladillo Sud se había 
trasladado a una sede temporaria en calle Muñoz 775, 
donde instaló una biblioteca, organizada por el señor 
Belizor, que hizo el primer aporte económico reuniendo 
90 libros. 

Otras instituciones cercanas son la parroquia Martín 
de Porres que ha colaborado en distintos momentos 
en campañas de vacunación o ayudó a los vecinos más 
carenciados. Entre las escuelas públicas que atienden a 
los infantes se encuentran la secundaria Nº 472 Crisol, 
entre las calles Magnano y Marco Polo y la escuela pri-
maria Nº 128 Congreso de Tucumán.   

En la inmensidad de este barrio se encuentra otro más 
pequeño, el Barrio 17 de agosto. Este vio nacer su ve-
cinal el 1 de septiembre de 1996, entre sus logros están 
la mejora de servicios y la construcción de un puente 
peatonal sobre Circunvalación que conectara con el 
vecino Barrio Las Flores, ya que muchos tenían fami-
lias a ambos lados del límite. Otras de las medidas fue 
distribuir leche en barrio Granada para ayudar a los 
padres, sectores obreros desocupados, y construir un 
aula radial destinada a la alfabetización de adultos. Es 
donde actualmente se encuentra el City Center.

las Flores 
Barrio las Flores (también denominado San Martín) , se 
extiende desde San Martín, Ovidio Lagos, Arijón y el 
Arroyo Saladillo. Su fisonomía fue exclusivamente de 
quintas y hornos de ladrillos hasta la década del 60 del 
siglo XX que comenzaron a construirse planes de vi-
viendas populares. La presencia de población motivó 
que hacia allí extendieran su recorrido líneas de colecti-
vos del transporte urbano, como “el 51”, de la empresa 
Roque Sáenz Peña. Los vecinos crearon la Organiza-
ción de Inquilinos Saladillo (ODIS) para obtener apoyo 

para la construcción de viviendas, en primer lugar, para 
aquellas familias que debieron trasladarse por la cons-
trucción de la avenida Circunvalación. Dicha agrupación 
también obtuvo la pavimentación de las calles San Mar-
tín, Ceibo, Presidente Roca, Caña de Ámbar. Luego se 
construyó una plaza con juegos infantiles. 

Otra institución fundamental para el barrio fue la Vecinal 
las Flores Este, creada en 1979. Entre los años 1976 y 1980 
surgió el Barrio las Flores Norte, y adquirió entidad pro-
pia el Barrio Las Flores Sur. Allí funciona la Escuela Prima-
ria 756 “Dr. José Serrano”, en la que trabajara el militante 
social Pocho Lepratti. 

B-De OrOñO Al Oeste

Alvear
Barrio Alvear está constituido entre las inmediaciones 
de las calles bulevar Seguí hacia el norte, avenida Ave-
llaneda hacia el oeste, bulevar Oroño y vías del Ferro-
carril Mitre hacia el este y calle Lamadrid hacia el sur. 
Estos marcos han variado con el tiempo y también las 
nomenclaturas, algunos han llegado a considerar un 
fragmento de los límites esbozados como parte del ba-
rrio Las Delicias, aunque este ha desaparecido de las 
nuevas denominaciones.

Entre Barrio Alvear y Barrio España y Hospitales, de 27 
de Febrero al sur se encuentran los barrios: Jorge Cura, 
Parque Carlos Casado, Bella Vista y un sector que tiene 
la denominación del barrio Latinoamérica, por la escue-
la homónima de Rodríguez 2842 y surgió a partir de la 
construcción de un conjunto de torres de edificio en Ovi-
dio Lagos al 2.700, que la Universidad Nacional de Rosario 
originalmente destinó a su personal, y por el grupo de edi-
ficaciones levantadas por el Fondo Nacional de la Vivienda 
en 1977 y que empezaron a adjudicarse desde 1982.

Un grupo de investigadoras ubican los comienzos bajo 
el nombre de Barrio Jorge Ghirardi y allí arranca nuestra 
historia. Muy similar a los orígenes del Barrio Matheu, 
esta zona comienza a poblarse con viviendas precarias, 
la mayoría de sus habitantes son trabajadores de la Fábri-
ca Militar Domingo Matheu, entre ellos hay metalúrgicos, 
carpinteros, panaderos, pintores y empleados de comer-
cio. El nombre del nuevo barrio proviene del dueño de 
las tierras sobre las cuales se hizo el loteo de los vecinos. 

La vecinal surge en 1952 y fue bautizada como Unión 
Vecinal Barrio Ghirardi. Ante la falta de hospitales cerca-
nos decidió inaugurar un consultorio médico y odonto-
lógico, por calle Ovidio Lagos 4850. La vecinal también 
buscó nuclear a las familias del barrio y comenzaron por 
organizar festejos patrios y el carnaval. Sin embargo, los 
herederos de Ghirardi solicitaron los terrenos, razón por 
la cual los vecinos optaron por cambiar el nombre de la 
vecinal por 25 de mayo, en honor a la fecha patria. Pese 
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a las dificultades se mudaron a lotes linderos a la iglesia 
Nuestra Señora De La Guardia, entre Pasaje Bologna, y 
las calles Santiago y Fragata Sarmiento.

Habrá que esperar a fines de 1983, con el retorno del 
gobierno democrático, para que la vecinal tuviera un pe-
ríodo de reactivación participativa que posibilitó la crea-
ción de una Subcomisión de Servicio Médico para traba-
jar por el centro de salud, muchos donaron materiales y 
hasta su propio trabajo. 

En los años siguientes se llevaron a cabo las obras de 
instalación de agua potable, iluminación y el funciona-
miento de un jardín de infantes. Nuevamente los vecinos 
fueron quienes construyeron y dotaron a ese edificio de 
los elementos para que funcionara. Fue también su ini-
ciativa lo que los llevó a solucionar otro de los problemas 
educativos de la zona, la falta de espacio de la escuela 
Federico de la Barra para el dictado de clases de los pri-
meros años y la práctica deportiva. Además, la vecinal 
colaboró la escuela Árabe Unida y donaron material di-
dáctico para los alumnos de la Escuela Especial Nº 2067. 

Acindar
En mayo de 1942 abrió sus puertas la planta de aceros 
Acindar S.A., emplazada en Ovidio Lagos 4250, para 
revertir la escasez nacional de acero como consecuen-
cia de la Segunda Guerra Mundial. En 1950 el gobier-
no nacional firmó la sesión de terrenos fiscales para la 
construcción de viviendas para el personal de Acindar, 
dando origen a un complejo de 259 casas tejas en tonos 
rojos. Luego abrió sus puertas el Club Acindar, y en 1965 
la Vecinal de Barrio Acindar. 

Hacia la primera mitad de la década del 90, la anti-
gua fábrica cerró y esto tuvo un impacto irreversible 
en el barrio, quién vio renovar la población con la 
construcción de grandes conjuntos habitacionales de 
carácter social. El barrio, estaría delimitado por las 
calles boulevard Seguí, Avellaneda, Lamadrid y Fla-
marión. 

las Delicias, Plata y Hume
El Barrio las Delicias también presenta delimitaciones 
confusas que se pierden en las intersecciones de otros 
barrios. Si tomamos en cuenta la jurisdicción de la ve-
cinal Dorrego, su delimitación estaría dada por Bule-
var Oroño, las vías del Ferrocarril Mitre, y las avenidas 
Arijón y Uriburu. Si caminamos por los durmientes del 
Ferrocarril podemos vislumbrar casas bajas de sectores 
obreros y viviendas precarias que subsisten a la vera 
de la vía. Si nos aventuramos e incursionamos hacia el 
corazón del barrio también encontramos complejos ha-
bitacionales de viviendas sociales, con distintos diseños 
dependiendo su fecha de construcción, siendo los úl-
timos inaugurados a fines de los `90 y comienzos del 
nuevo milenio.  

El primer núcleo poblacional de esa zona de la ciudad data 
de aproximadamente 1930, en un espacio eminentemente 
rural atravesado por vías del ferrocarril y caminos ve-
cinales. Las grandes parcelas de quintas fueron dando 
lugar a lotes menores donde se establecieron particula-
res, en especial a partir del proceso de industrialización 
que registró la región a partir de la Segunda Guerra 
Mundial y la radicación hacia 1950 de plantas fabriles 
sobre la calle Ovidio Lagos.
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La vecinal surgió el 14 de noviembre de 1965 y su sede 
está ubicada en Hilarión de la Quintana 1866. La pri-
mera obra fue la pavimentación de calle Dorrego, sin 
embargo, por las carencias del barrio también ges-
tionaron para la instalación de agua corriente y gas 
natural, el mejorado del alumbrado y obras de pavi-
mentación. En los años `70 comenzó a funcionar en la 
vecinal un jardín de infantes y en 1994 también facilita-
ron sus instalaciones para colaborar con la escuela pri-
maria 1347 que no disponía de un acondicionamiento 
necesario para albergar al total de sus alumnos. En la 
actualidad el barrio cuenta con dos escuelas primarias, 
Atahualpa Yupanqui, en pasaje Suarez, una pequeña y 
acogedora edificación de ladrillo visto, que apenas re-
salta de los complejos de vivienda y Provincia de Jujuy 
sobre Bulevar Oroño.

Otra de las instituciones que ha ganado su lugar en el 
barrio es la Biblioteca Popular Che Guevara ubicada en 
Avenida del Rosario 1950. Allí se brinda apoyo escolar y 
funciona un consultorio médico. 

Aún continúa impregnado en la memoria de los vecinos 
más viejos las películas y las canciones que circulaban 
por el cine “Venus” ubicado en Avenida Arijón 2731. 

Felipe Demauro recordó en las páginas de su libro “Em-
brujos que ya no son” la música que solía sonar en aque-
llas épocas de su juventud, temas como “La violetera”, 
“Los tres berretines”, “Héroes de barro” y “La dolce vita”; 
los grandes corsos en la Avenida Arijón; los bailes y par-
tidos de fútbol en el Club Defensores de Peñarol, las reu-
niones de la Escuela Vicente Anastasio Echevarría. 

En cuanto a instituciones educativas se encuentran la 
escuela Santo Tomás de Aquino y el Club Ateneo Sa-
grado Corazón. 

Demauro afirma que los vecinos más antiguos de di-
cho barrio no iban a decir que su pertenencia era 
“Las Delicias”, sino que habitaban el barrio Plata, 
flanqueados en el norte por la avenida Félix Uriburu, 
sobre el este por la avenida Ovidio Lagos, por la lla-
mada “Vía Honda” o el Ferrocarril General Belgrano 
partiendo el oeste y con la actual avenida Batlle y 
Ordoñez delimitando el sur. Es que la avenida Ovidio 
Lagos anteriormente se denominaba Plata. “Suburbio 
donde alguna vez la gente gambeteaba desde sus 
precarias casitas los embates del destino, y los carros 
y sulkis también dribleaban a los pozos cavados por 
los ladrilleros tras lo que había sido plena zona de 
quintas”, recuerda Demauro.

Barrio Hume se encuentra al sur de avenida Circunva-
lación, entre Avellaneda y Battle y Ordóñez, aunque 
la jurisdicción de su vecinal es mayor. Allí funciona el 
Centro de Salud “El Gaucho”, que hace referencia al 
nombre de la Estación homónima, en terreno donde 
funcionó el Club Social y Deportivo “El Washington 
Hume”.

Más al sur aún se levantó el Barrio Tío Rolo, el que 
toma el nombre del dueño de una estancia, de cuyo 
casco se encuentran algunos restos. Cuenta con una 
Vecinal que tiene por límites las Vías FFCC Belgrano, 
Battle y Ordóñez, Ovidio Lagos, y el nuevo camino a 
Soldini  

E
va

 P
e

ró
n

 c
o

n
 P

al
o

m
a 

e
n

 p
al

co
. B

ar
ri

o
 A

ci
n

d
ar

. S
in

d
ic

at
o

 d
e

 la
 C

ar
n

e
.

C
o

le
cc

ió
n

 C
h

ia
va

zz
a.

 2
9

/
0

5/
19

50

Im
ag

e
n

 p
e

rt
e

n
e

ci
e

n
te

 a
l A

rc
h

iv
o

 d
e

 F
o

to
g

ra
fí

a 
d

e
 la

 E
sc

u
e

la
 S

u
p

. d
e

 M
u

se
o

lo
g

ía
.


